
        
            [image: Portada de 'Las princesas de ceniza', de Laura D. Lobete. Un barco navega sobre el lomo azul de un dragón cuyas escamas son un patrón de flores doradas.]
        


  LAS PRINCESAS DE CENIZA


  LAS PRINCESAS DE CENIZA

	Laura D. Lobete


No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del código penal).

 

©Laura D. Lobete, 2021

©Ilustración y maquetación de cubierta: Liber Libélula, 2021

©Ilustraciones interiores: Laura D. Lobete, 2021

©Edición y corección de texto: Elia Vela Laviña, 2021

©Ediciones Dorna, 2021

www.edicionesdorna.com

Impreso en España por Podiprint

 

ISBN: 978-84-123894-3-2

IBIC: FM

 

Aviso de contenido sensible: quemaduras graves.

Si necesitas más detalles sobre contenido sensible contáctanos en nuestro Twitter @EdicionesDorna o nuestro Instagram @edicionesdorna.


A mis padres y hermana, que fueron mis primeros lectores.

 

A Rebeca, mi esposa, compañera infatigable de aventuras,

que inspiró esta historia y me inspira cada día.


  [image: Mapa de los Reinos Confederados]


PRÓLOGO

  La vieja Merovech se despertó con las primeras luces de la mañana. El ruido de las fanfarrias había comenzado al levantarse el sol, y se colaba a través de las ventanas de su anciana casita de piedra en la calle de las costureras.

Permaneció en la cama unos minutos más. Con el amanecer, las sombras trepaban sobre el suelo de la casa, y los sonidos de la ciudad crecían a su alrededor, imparables. Un par de calles más allá, las campanas de la catedral habían comenzado a repicar. Merovech sentía el tronar del bronce apremiar su corazón tan fuerte como los tañidos que, impacientes, convocaban a los vecinos a la plaza mayor. Aunque aún quedaban horas hasta la Gran Fiesta del Pueblo, parecía que el destino estaba ansioso por dar comienzo al día.

Finalmente, incapaz de desoír la vehemencia de la llamada, Merovech se levantó.

Aquella mañana, la vieja se esforzó en continuar con su rutina diaria, ignorando deliberadamente la expectación que inflamaba el ambiente. En lugar de las trompetas, prefirió atender el gemido de sus huesos al renquear por la casa, limpiando el polvo de su escaso mobiliario. Cuando terminó, fue a recoger los huevos de las gallinas que criaba en el pequeño terreno compartido con sus vecinas.

—¡Buenos días, tía Merovech! —saludó una vocecita infantil.

Era Chera, la hija mayor de Isemay la Dulce. Llevaba de la mano a su hermano pequeño, que estaba aprendiendo a caminar, y la miraba con ojos enormes y redondos mientras se chupaba el dedo pulgar. La llamaban «tía» aunque no compartieran ningún lazo de sangre, pero la vieja Merovech era toda la familia que Isemay había encontrado cuando llegó al pueblo, con Chera en los brazos siendo aún un bebé de teta, y embarazada de seis meses. 

Devolvió a los niños una sonrisa desdentada.

—Buenos días, Chera. ¿Quieres ayudarme a recoger los huevos? Luego, tu hermano y tú podéis preparar natillas conmigo para llevarle un tarro a vuestra madre.

Chera asintió, encantada. 

—¿Vas a ir esta tarde a ver a la princesa, tía Merovech? —preguntó la niña más tarde, mientras batían las yemas y el azúcar. Merovech mudó la expresión, pero Chera, de espaldas a ella, no pudo verle la cara.

—Sí, Chera, claro que iré —respondió suavemente, sin dejar de mover el tenedor—. Es la Fiesta del Pueblo.

—Mamá nos va a llevar a Fabián y a mí a la plaza mayor a ver a la princesa —continuó Chera, ajena al tono de la anciana—. Mamá dice que la princesa es muy valiente.

—Sí. La princesa es muy valiente.

«Y vosotros sois muy pequeños para ir esta tarde a la plaza», pensó, pero no dijo nada. 

Cuando por fin llegó el atardecer, apartó a un lado el hilo y la aguja. Era un día de celebración, así que se engalanó con el vestido mejor conservado de su austero vestuario, y sacó del joyero el collar de bronce y cuarzo que su difunto marido le había regalado el día de su boda, muchos años atrás. 

La luz del atardecer iluminaba las casas y los caminos empedrados de la capital. Era el último día de un verano que había sido largo y próspero, y los vecinos, pese a la brisa fresca que el viento traía de la costa, habían salido de sus casas con ropa todavía veraniega. Bajo los banderines que colgaban de pared a pared, las calles estaban atestadas de gente. Merovech sabía que la multitud sería aún mayor según avanzase hacia el centro de la ciudad. Mientras caminaba, podía escuchar retazos incompletos de las conversaciones de sus vecinos, que bromeaban entre ellos.

—Esta princesita no va a tener tiempo ni para gritar —bramó un hombre en la calle de los comerciantes. Merovech le conocía: había cosido los faldones de bautizo de todos sus hijos.

—¿Recordáis cuánto tiempo tardó el dragón en abrasar a su hermana? —le contestó otro—. No duró ni quince minutos, y ésa estaba medianamente en forma. Por lo que he oído, a esta princesa le gusta más comer que correr…

Su comentario fue recibido por un coro de risas. Merovech, que había perdido a sus dos hijos cuando aún eran niños por las fiebres del sur, no se unió a ellos. Cuando llegó a la plaza mayor, la congregación de personas a su alrededor se volvió asfixiante. Los cuerpos la empujaban de un sitio a otro, sin darle espacio casi ni para respirar. El olor a sudor era penetrante. Cerró los ojos, intentando tranquilizarse.

—¡Eh, tía Merovech! ¡Estamos aquí!

Aquello la hizo volver en sí. Chera se esforzaba por abrirse paso entre las piernas del gentío, seguida muy de cerca por su madre, que resollaba con Fabián bien sujeto en la cadera.

—Hola, tía Merovech —jadeó Isemay cuando llegaron a su lado, pero la multitud vociferante engulló su saludo.

Fabián parecía asustado por el ruido y la gente, y había comenzado a chuparse el pulgar con vehemencia, pero Chera no podía mantener la mirada quieta en un solo lugar durante más de dos segundos. Le brillaban los ojos, y tenía las mejillas arreboladas por la emoción.

—¡Oh, mira, mira, mamá! ¡Ahí están las princesas! —chilló, señalando el escenario de madera que ocupaba el centro de la plaza mayor.

Merovech siguió su mirada; en efecto, las trompetas y fanfarrias habían comenzado a anunciar la llegada de la familia real. El rey abría el cortejo, cuan alto e imponente era. Lo que en su juventud había sido músculo y fibra se había tornado en grasa con el paso de los años. Aun así, su cara parecía consumida, oculta en sombras y una poblada barba roja moteada de gris, como si se hubiera visto obligado a aceptar un peso que sus hombros no habían sido capaces de soportar. 

«No puedo culparle», se dijo Merovech. «Yo tampoco podría sonreír si tuviera que condenar a mis hijas a la boca del dragón». 

Las hijas menores del rey le seguían en el pequeño desfile. Las princesas del Reino Septentrional tomaban su nombre de árboles de hoja perenne, para conjurar un reinado largo y próspero. Era tradición que, el día del bautizo de una princesa, se plantase una semilla del mismo árbol del que recibía su nombre en el Bosque de las Reinas. Merovech todavía recordaba el día en que, dieciocho años atrás, el pueblo había salido a celebrar el nacimiento de su nueva princesa. Todos los ciudadanos habían acudido a plantar la semilla de tipuana en honor de la tercera hija de los reyes, Palo Rosa. Así, aunque las princesas fallaran en su Prueba, una parte de ellas seguiría viva, alimentándose del suelo y extendiendo sus ramas en el aire, ayudando a hacer crecer el reino por el que ellas habrían dado la vida. 

Allí arriba, con sus melenas castañas y rojizas al viento, temblando sobre la gran tarima de madera, las tres hijas menores del rey parecían trémulas hojas otoñales. En sus rostros pálidos y asustados, la luz reflejaba el dibujo dorado de escamas alrededor del ojo derecho que las señalaba como miembros de la familia real. 

«Esta será la tercera hermana que van a perder», pensó Merovech sin poder despegar la mirada de ellas. La primogénita de la reina Lagunaria había muerto durante su Prueba, cinco años atrás. Su sucesora, la princesa Bellasombra, había sido secuestrada pocos meses después. Después de una larga búsqueda, infructuosa y frustrante, la reina Lagunaria había muerto sin saber qué había sido de la princesa. 

Algunos decían que la monarca había muerto de agotamiento tras el parto de su sexta y última hija. Merovech, que había estado en esa misma plaza cuando Lagunaria había salido de la cueva del dragón con medio cuerpo quemado y al borde de la muerte, pero victoriosa, sabía que la reina había muerto de pena. 

La tercera hija de la difunta reina, la tierna Palo Rosa, a la que Merovech había visto frecuentemente paseando por el pueblo comprando caramelos y pasteles en el mercado, y que se dejaba trenzar el pelo por los niños en la plaza, no tenía ninguna posibilidad contra el dragón.

—¿Creéis que hoy vendrá algún noble caballero para luchar por la princesa? —preguntó Chera, casi suspirando—. Como el Herrero Dragón, que mató a la bestia para salvar a la princesa Casuarina.

—Drakelius Escudofuego no fue ningún héroe, Chera —la reprendió la anciana con firmeza antes de que Isemay pudiera intervenir. Ante la mirada asustada de la niña, suavizó su voz—. Son las princesas las que deben enfrentarse al dragón, para mostrar el amor que sienten hacia su pueblo. El Herrero Dragón no dejó que la princesa Casuarina pudiera demostrar cuánto quería a sus súbditos.

Merovech no sabía si había convencido a Chera, pero la niña no volvió a mencionar la historia. La vieja entendía que, para una jovencita como ella, la posibilidad de que un apuesto galán acudiera al rescate de una dama en apuros podía resultar enormemente romántica, pero era importante que Chera aprendiera a no promulgarlo a viva voz. Al fin y al cabo, Merovech había endulzado las consecuencias de aquel acto: intentar evitar que una princesa se enfrentara a su Prueba no estaba mal, era traición. Y el castigo por ese crimen era demasiado cruel como para que Chera lo conociera todavía.

Casuarina había sido la hermana mayor de la reina Lagunaria, y la heredera al trono; cuando llegó el momento de su Prueba, un joven herrero había desafiado al reino enfrentándose al dragón destinado a la princesa. Armado con una espada y un escudo que él mismo había forjado, y a los que muchos atribuían propiedades mágicas, Drakelius Escudofuego había matado al dragón, creyendo que así salvaba a la princesa. Las malas lenguas decían que los dos jóvenes estaban profundamente enamorados, y que Drakelius no había podido soportar la idea de perder a su amada de una forma tan cruel. Cierto o no, la realidad era que Drakelius había sido condenado a muerte, y Casuarina había fallecido al enfrentarse a otro dragón por considerarse que no había cumplido su Prueba. El sacrificio del Herrero Dragón, como le bautizaron luego los bardos y juglares, había sido en vano. Más tarde, Lagunaria había salido victoriosa de su Prueba y se había coronado reina ante el regocijo de su pueblo.

—Puedo ver a las más jóvenes, y también al rey…pero no veo a Palo Rosa —dijo Isemay, asomando la cabeza—. ¿Dónde está?

Merovech parpadeó, saliendo de su ensueño. Ella había acudido a suficientes Pruebas como para conocer el protocolo de memoria.

—La princesa heredera es la última en salir. La guardia real la acompaña hasta el Puente de Piedra, y luego la princesa entra sola en la cueva del dragón —respondió.

Pero Isemay tenía razón: a esas alturas, Palo Rosa ya debería haber comparecido ante su pueblo. Merovech se revolvió en su sitio, nerviosa. A su alrededor, ella no era la única que se había dado cuenta. La gente comenzaba a impacientarse, y los tambores y trompetas aullaban con más fuerza, intentando acallar el descontento.

—¡Dónde está la princesa! —gritó un campesino por encima del estruendo.

—¡Eso! —coreó otro, aún más alto—. ¡Que la saquen ya!

La agitación se adueñó de la plaza. El público comenzó a exaltarse, a empujar a sus vecinos, intentando llegar hasta la tarima que la guardia real había rodeado rápidamente. Cuando el primer soldado desenvainó su espada, estalló el caos.

Merovech sintió como si la multitud gimiera al unísono, como si un rugido terrible atravesara todos los cuerpos aglutinados en la plaza y los hiciera levantar las cabezas en busca de aire.

—¡Mamá! ¡Tía Merovech!

De repente, Chera desapareció, engullida por la multitud. Merovech tuvo tiempo de ver su carita descompuesta, sus ojos desorbitados de terror, antes de perderla. Isemay ahogó un chillido de angustia, incapaz de moverse, clavada en el sitio por los cuerpos que las empujaban desde todos los ángulos. 

—¡Chera! ¡CHERA!

En el estruendo, la vieja no podía oír su propia voz, aunque sabía, por el dolor en su garganta, que estaba gritando con todas sus fuerzas. También perdió de vista a Isemay, que despareció entre la gente con el rostro bañado en angustia. Merovech apretó los dientes y resistió el envite.

—¡Chera!

Los huesos le dolían como en uno de sus ataques de reuma, pero avanzó un paso. El sonido de las trompetas y tambores se apagó con un gemido desafinado: alguien había llegado a la orquesta y se había hecho con los instrumentos.

—¿Dónde está la princesa?

—¡Sacadla ya!

Los exaltados habían comenzado a lanzar piedras, pero, en el caos, las pedradas caían sobre sus propios vecinos. Una de ellas alcanzó a Merovech en la ceja. La vieja se mareó y perdió el equilibrio, pero el espacio era tan estrecho que la masa de gente evitó su caída. Apartándose la sangre de los ojos con la mano, devolvió el empujón. Tenía que encontrar a Chera.

—¡Chera! ¡Chera!

De repente, se encontró frente a frente con el anillo de seguridad formado por los soldados de la guardia real. No había rastro de la niña. Barrió el lugar con los ojos, fuera de sí. La muchedumbre estaba empezando a cargar contra los guardias. Una mano salió de la marea de gente, agitándose frenéticamente, buscando algo que agarrar. La mano encontró su collar de cuarzo, y las gemas saltaron por el aire.

—¡Tía Merovech!

Giró el cuello con tanta fuerza que pudo oír el crujido de sus huesos incluso por encima de los gritos. En una esquina, encogida sobre sí misma y muerta de miedo, estaba Chera. Abrumada por el alivio, Merovech se abrió paso a empujones hasta que llegó a su lado y cubrió el cuerpo de la niña con el suyo.

—¡Chera! ¿Estás bien? ¿Te han hecho algo?

La pequeña tenía la cara sucia y llena de lágrimas, pero parecía ilesa.

—Me han pisado el brazo —sollozó.

Merovech cogió su cara con las dos manos y juntó sus frentes, llorando.

—Vamos —le dijo, temblando—. Salgamos de aquí.

No tenía fuerzas para cogerla en brazos. Agarró la mano de la niña, y Chera se aferró a su falda con tanta fuerza que podía sentir sus uñas clavándose en las piernas. Merovech había conseguido avanzar hacia la tarima con relativa facilidad, pero salir de la plaza no iba a resultar tan sencillo. El gentío las empujaba hacia delante, hacia los guardias, hacia el centro de la vorágine.

—Tía Merovech —gimió Chera—. ¿Dónde está la princesa?

«Sí. ¿Dónde estás, princesa?».

Entonces, Merovech miró hacia arriba, hacia el escenario de madera. La familia real estaba allí, atrapada. Con las salidas bloqueadas, rodeados de una horda enfurecida, no podían bajar y huir de vuelta al castillo. Palo Rosa seguía sin aparecer, y sus hermanas tenían el rostro deformado por el terror. La más joven no podía ser mucho mayor que Chera. Ni siquiera lucía aún el tatuaje real. La princesita se había encogido en un rincón, pegada a la pared, cubriéndose los oídos con las manos. 

De repente, un guardia consiguió llegar hasta el rey. Venía del palacio, aunque por el camino se había manchado de sangre la flamante armadura blanca. 

Los siguientes segundos transcurrieron a ojos de Merovech como si el tiempo se ralentizara. Como el momento de calma antes del estallido de la tormenta. Lentos. Largos. Fijos en el guardia que se inclinaba sobre el oído del rey, y en las palabras que le susurraba. Envuelta en el remolino humano, la vieja Merovech no pudo oírlas, pero, de algún modo, las supo:

—La princesa se ha escapado.




  PRIMERA PARTE

	LA PRINCESA DESCARRIADA


CUADERNO DE BITÁCORA

Primavera, 1603

 

He sobrevivido.

A pesar de que he conseguido escapar, he oído a lo lejos el tañido de las campanas de la catedral, anunciando mi muerte. Supongo que expondrán el cadáver de algún pobre desgraciado para engañar al pueblo.

No tengo a dónde ir.

Mi familia me ha repudiado, y ella está muerta; me obligaron a mirar, me obligaron a verla arder. Sus gritos me acompañan todas las noches.

No tengo fuerzas para seguir corriendo. Mi única esperanza es abandonar el reino, lo más rápido que pueda. Robaré un bote y me dirigiré hacia el Principado de Occidente, allí donde la locura de los reyes y las reinas no pueda encontrarme.

Estoy tan cansado...

 

D.


I

 

La noche anterior, Palo Rosa había encontrado el espejo de plata que su madre le había regalado cuando era pequeña.

—Cuando te mires en este espejo, Palo Rosa, quiero que recuerdes una cosa muy importante —le había dicho con aquella voz suya, grave, ronca y medio rota—. Esto no define quién eres.

La había obligado a detenerse en su imagen. El rostro de su madre se reflejó también, las cicatrices de sus quemaduras bien visibles, incluso después de todos los años que habían transcurrido desde su Prueba. Palo Rosa recordaba cómo le había tapado el ojo derecho con la mano, y cómo su tatuaje había desaparecido tras los dedos largos y suaves de su madre. 

—Sin embargo, es parte de ti —había añadido, y la voz aún parecía cercana a través del tiempo y la memoria—. Y no podrás escapar nunca de ello, hija mía.

Palo Rosa había sido testigo de cómo ninguna de sus hermanas mayores había podido escapar de ello, tampoco. Eucalipto había muerto abrasada por el fuego del dragón, pese a su talento con la espada y el escudo, y Bellasombra ni siquiera había tenido esa oportunidad. Así que, la noche anterior a su propia Prueba, Palo Rosa se había encontrado allí, de pie frente a su imagen, estudiando el intrincado tatuaje de escamas doradas que se dibujaba alrededor de su ojo derecho. El epicentro de todo cuanto había sido su vida. La marca que señalaba su destino.

Había oído historias de otras princesas que habían intentado deshacerse de aquello, por supuesto. Su tutor nunca había escatimado en detalles al respecto, pero cuando aquellas historias eran contadas por él, Palo Rosa siempre las había encontrado muy lejanas a su realidad. Entonces, esa misma noche, había bajado a hurtadillas a las cocinas. Aquello no era nada extraño, lo hacía a menudo, especialmente cuando no podía dormir. Y, justo antes de empujar la gran puerta de madera, escuchó a las criadas hablar.

—Han descubierto a la princesa de los Lagos, ¿lo sabías?

—Pobre niña. 

Palo Rosa sabía a quién se referían: a la joven heredera del reino vecino que, unos días antes de su Prueba, había huido, dejando al país en un estado de alarma social. 

En un viaje diplomático, cuando aún era una niña, su madre la había llevado a conocer el Reino de los Lagos, que se llamaba así por el número y el tamaño de los lagos que ocupaban cerca de la mitad del territorio nacional. Palo Rosa no podía conciliar la imagen de aquella niña de trenzas morenas, breve compañera de juegos, con la de una fugitiva huyendo hacia un destino peor que la muerte. 

Sin hacer ruido, había apretado aún más la mejilla contra la puerta.

—La han sorprendido intentando borrarse el tatuaje con fuego.

—¿Cómo sabes tú eso?

—Me lo ha dicho un marinero en el puerto: vio cómo la llevaban presa con sus propios ojos, con media cara quemada.

—¡Dios mío, qué horror!

—Imagina a la pobre chiquilla, qué desesperada tenía que estar para arriesgarse a huir.

—He oído que la Prueba del Reino de los Lagos es terrible.

Y, entonces, una breve pausa antes de la respuesta.

—¿Peor que enfrentarse a un dragón?

Habían seguido hablando, pero Palo Rosa ya no escuchaba. Había pegado la espalda a la puerta, respirando con dificultad, y no se dio cuenta de que estaba llorando hasta notar las lágrimas mojarle el cuello. De repente, quiso chillar, y se apretó los labios con tanta fuerza que un hilo de sangre le resbaló por la barbilla, ardiendo sobre su piel. La bilis le serpenteó por la garganta. La nube de lejanía en la que había vivido los últimos días se hizo añicos con violencia, atravesándola de parte a parte, sustituyéndose por una sensación de realidad. De su destino, inminente, cerniéndose sobre ella con la certeza de una flecha.

No podía negar que la idea de escapar había cruzado su mente en varias ocasiones, especialmente después del secuestro de Bellasombra. Pero la suerte que corrían las princesas que intentaban huir y eran descubiertas había sido lo suficientemente aterradora como para alejarla de la tentación.

Esa noche, sin embargo, a escasas horas de tener que enfrentarse a su Prueba, el pavor a la muerte había sido mayor. 

Palo Rosa había regresado corriendo a su habitación. Entre hipidos y sollozos, había preparado lo que, en el mareo de la angustia, había considerado que necesitaría para escapar y pasar desapercibida. La prenda más humilde de su vestuario, un sencillo vestido de color crema y azul, era de demasiada buena calidad como para pasar por la ropa de una campesina, pero tendría que confiar en que la oscuridad de la noche y el abrigo de una basta capa de lana fueran suficientes como para disimularlo. 

Con manos temblorosas, Palo Rosa había rescatado de su tocador un frasco con maquillaje, y se lo había aplicado con cuidado alrededor de su ojo derecho, ocultando el tatuaje al mundo. Cuando terminó, metió el bote y un puñado de monedas en una pequeña bolsa de lino, y la anudó con una cuerda a su cintura. No quiso mirar por última vez su dormitorio antes de partir.

En las paredes del castillo se extendían intrincados pasadizos ocultos entre las piedras, que Palo Rosa y sus hermanas habían explorado cientos de veces siendo niñas. Túneles y pasillos secretos, serpenteando tras las habitaciones y galerías, que habían servido de conexión y escondite siglos atrás, durante las Guerras de las Bestias, abandonados ahora al polvo y al olvido por casi todos. 

Recuerdos se levantaban del suelo con cada paso apresurado de Palo Rosa. Memorias de una vida que apenas reconocía como suya, en la que el camino que andaba había sido escenario de risas y juegos infantiles, y no el atajo hacia un destino peor que la muerte.

Cuando apenas había recorrido doscientos metros, un susurro le rozó el cuello. Apenas un sollozo, un llanto casi imperceptible. Aterrorizada, temiendo haber sido descubierta, Palo Rosa se mantuvo inmóvil unos segundos, con el corazón agitado en el pecho y la espalda empapada de sudor pegada a la pared. A la espera.

Pero sólo era su hermana pequeña, que gemía en su habitación, al otro lado del muro de piedra. Temblando, Palo Rosa desplazó la piedra sólo un poco, la curiosidad más fuerte que todo lo que le gritaba el sentido común.

Ciprés lloraba en su cama. Acacia, su hermana mayor, la abrazaba con ternura.

—No quiero ir mañana a la plaza. No como con Eucalipto. —Ciprés sólo contaba con cinco años cuando Eucalipto había muerto, pero su angustia estaba aún fresca. 

Acacia le pasaba los dedos por la suave melena rojiza, y Palo Rosa casi pudo sentir la caricia en su propia piel.

—Lo sé. Pero tenemos que estar allí, para animar a Palo Rosa, para darle fuerzas. —Acacia había apartado a la pequeña lo suficiente como para mirarla a los ojos y restañar sus lágrimas, pero su rostro quedaba oculto —. Quieres ayudar a Palo Rosa, ¿a que sí? Si mañana lloramos, no la estaremos ayudando.

Palo Rosa había sentido un peso en el estómago al escuchar esas palabras. Si ella escapaba, Acacia tendría que enfrentarse al dragón tres años después, cuando alcanzara la mayoría de edad. Si se quedaba, temía que Acacia terminaría enfrenándose a la Prueba de todas formas. Acacia, que era firme como el tronco y dulce como el fruto y que siempre la había acompañado en sus aventuras infantiles con su firme y tranquila templanza, y que se vería obligada a sucumbir a las fauces de la bestia.

De pronto, Palo Rosa sintió la urgente necesidad de estar allí, con sus hermanas. De ser abrazada también, de poder llorar junto a ellas, de sentirse protegida. De decirles cuánto las quería. De volver a ser una niña.

«No volveré a verlas».

Apartó sus ojos del hueco en la piedra y giró la cabeza, turbada. Ante ella, el pasadizo parecía más angosto que nunca, amenazando con devorarla. Por un momento, Palo Rosa apoyó las manos en la entrada secreta, con la fuerza justa como para comenzar a abrirla. Después, se detuvo. Echó a correr, dejando las caricias y los besos a su espalda, y no se atrevió a mirar atrás.

Para cuando el campanario marcó medianoche, Palo Rosa se había alejado del castillo por la linde del Bosque de Reinas, evitando las murallas exteriores y los guardias. Cuando se hubo detenido a recuperar el aliento, se dio cuenta de que no sabía qué hacer a continuación, ni dónde esconderse. En un reino pequeño como el suyo, nunca estaría fuera de peligro.

Las princesas buscadas por la justicia no estaban a salvo en ninguno de los Reinos Confederados, no importaba cuál fuera su país de origen. El Principado de Occidente había rechazado años atrás la tradición de la Prueba, pero eso no significaba que estuviera dispuesto a refugiar a una princesa renegada. El Desierto Blanco y el Gran Sur estaban fuera de su jurisdicción, pero no por eso la vida de una princesa allí tenía más valor. Las Tierras Vacías, el estrecho trozo de continente entre el Gran Sur y el Reino de las Tierras Verdes, constituían, por tanto, su única opción.

«Necesito un barco. Necesito salir de aquí».

Puerto Punta era el puerto principal de la capital, y las probabilidades de encontrar allí un barco con destino a las Tierras Vacías eran mayores que en el resto de puertos. Sin embargo, cada embarcación era registrada puntualmente antes de abandonar el muelle. Palo Rosa había dudado hacia dónde dirigir sus pasos. Finalmente, se encaminó en dirección contraria. En Puerto Borracho se bordeaba peligrosamente la legalidad, y en sus diques arribaban barcos de dudosa reputación, contrabandistas y piratas; precisamente por eso, sus probabilidades para pasar inadvertida eran mayores.

El puerto, incluso a esas horas de la noche, era un bullidero de actividad. Palo Rosa se sintió automáticamente atraída por la variopinta mezcla de gente que recorría los muelles, hablando a voces por encima de la música que llegaba de la cantina más cercana, iluminada por los farolillos de luz que cruzaban los postes de los embarcaderos de un lado a otro. El aire estaba borracho, resultaba embriagador, y Palo Rosa se sintió abrumada. Confusa, sin saber hacia dónde dirigir su atención, había dado un par de pasos inseguros a punto de tropezar, pero una mano había detenido su caída.

—Hola, preciosa. ¿Sabe tu papá que estás aquí, tan solita?

Palo Rosa se había tensado, aterrorizada, hasta que se dio cuenta de que el hombre apestaba a sudor y a hidromiel. Sus ojos la miraban tras un velo de embriaguez. El hombre no sabía quién era ella, pero tampoco había aflojado su agarre.

—Suélteme.

—Ven conmigo, preciosa, yo cuidaré de ti.

Algunas de las personas habían girado la cabeza hacia ellos, curiosas.

—Eh, Bayard, viejo borracho, deja en paz a la señorita —le gritó un hombre joven, casi riéndose.

Palo Rosa había aprovechado la distracción del hombre para deshacerse de su atadura, y había corrido hasta la parte trasera de la taberna, dejando atrás un coro de risas. Resoplando, con el sudor empapando su espalda, se apoyó en la pared de piedra del patio. 

«¿Cómo voy a saber en qué barco meterme?», se lamentó. Necesitaba saber qué barcos iban a zarpar esa noche. Sabía que, en cuanto se diesen cuenta de su ausencia, cerrarían los puertos y registrarían toda la capital hasta encontrarla, y entonces… 

Palo Rosa se estremeció. 

—Señora, ¿está usted bien?

Palo Rosa levantó los ojos, sorprendida. Frente a ella estaba un chiquillo, de unos diez años, que la miraba con curiosidad.

—¿Quién eres? —preguntó con voz queda.

—Soy el hijo de la tabernera, señora —y dudó unos momentos antes de añadir—. Si está borracha, puedo traerle una frasca de agua y un trozo de pan, pero tendrá que esperar un rato a que se vacíe un poco el comedor.

—¡No! —respondió Palo Rosa rápidamente—. No, pero me puedes hacer otro favor. Pregúntale al capataz qué barcos van a zarpar en las próximas horas.

El mozo vaciló.

—No, señora, no puedo ausentarme de la taberna. Mi madre se enfadaría y me pegaría.

Entonces, Palo Rosa había sacado una moneda de oro de su bolsita de lino. Los ojos del chico se habían abierto desmesuradamente al contemplar la pieza, a la que el fuego de un farolillo cercano arrancaba destellos brillantes.

—¿Es… es una moneda de oro de verdad?

—Sí; mira, puedes tocarla. —Le había puesto la moneda en la mano, pero él estaba aún tan impresionado que no había sabido qué hacer con ella—. Una moneda de oro bien vale unos azotes, ¿no?

—¡Sí! ¡Sí, señora! —consiguió articular el chico, tragando saliva sonoramente.

Palo Rosa había esperado pacientemente mientras el niño corría hasta la caseta del capataz. Los minutos se le hicieron eternos hasta que oyó de nuevo las pisadas infantiles llegar hasta ella.

—¡Esta noche zarpará un barco, señora, y a primera hora de la mañana lo harán otros dos! —jadeó sin resuello.

—¿Cómo se llama el que sale esta noche?

El mozo frunció el ceño unos segundos antes de responder.

—El Canario Alegre, o el Pájaro Alegre. Era un animal, y estaba alegre. En el dique número tres.

Palo Rosa había salido disparada hacia allí. En efecto, en el dique número tres, un grupo de los hombres más harapientos y andrajosos que Palo Rosa había visto en su vida estaba cargando mercancías dentro de un balandro de velas desgastadas y sucias.

—¡Esa era la última caja, señor Sin!

—¡Muy bien! Es hora de avisar al capitán y salir de este agujero inmundo, muchachos. ¡Vamos!

El grupo se alejó vociferando, y Palo Rosa sintió el corazón latirle con fuerza.

«¡Ahora!».

Con toda la agilidad y silencio del que fue capaz, subió corriendo por la rampa que conectaba el muelle con el balandro. Al poner los pies en la cubierta, Palo Rosa resbaló y cayó, pero se puso rápidamente en pie, atenazada por la urgencia.

«¿Dónde me escondo? ¿Dónde, dónde?».

Sus ojos encontraron una escotilla de hierro.

Las bodegas.

En la oscuridad, Palo Rosa perdió el equilibrio muchas veces. Tropezó con cajas y barriles, y tuvo que reprimir un grito de angustia cuando su piel rozó algo húmedo y espeso que no supo identificar. Por fin, dio con un tonel lo suficientemente grande como para ocultarla en su interior. Palo Rosa apartó la tapa de madera, abriéndose heridas en los nudillos por el esfuerzo. El barril estaba lleno de frutos secos. Palo Rosa había tenido que ahogar un gemido de alivio, sin poder creerse su suerte.

«Al menos, no pasaré hambre».

Lanzó por el portillo del casco cerca de la mitad del contenido de la barrica para poder meterse dentro. Una vez cerró la tapa, enterrada en anacardos y cacahuetes, todo a su alrededor se volvió oscuridad.

Así había permanecido mientras oía sobre ella las pisadas de la tripulación, que se preparaba para levar anclas y abandonar Puerto Borracho. Sintió el barco gemir y balancearse, mecido por el agua, mientras en la cubierta los marineros desplegaban las velas. Era una sensación que no podía describir, que no se parecía a ninguna otra. Privada de la vista, sólo podía confiar en el resto de sus sentidos, y pronto se sintió alejada de la realidad. Cuando el barco comenzó a surcar el agua, el corazón le dio un vuelco en el pecho. 

«Me voy», pensó, con un nudo en la garganta. «Estoy escapándome de verdad».

El miedo a ser descubierta la mantuvo despierta durante unas horas, pero pronto la excitación y la presión a las que había sido sometida durante los últimos días fueron más fuertes. Palo Rosa sucumbió a un sueño inquieto, en el que dragones gigantes emergían de las profundidades del mar para acosarla sin descanso.

No se dio cuenta de que había estado chillando, envuelta en sus pesadillas, hasta que la tapa del barril se abrió y la claridad cegó sus ojos.




II

 

Era ya noche cerrada cuando los soldados salieron de la última casa del barrio de los especieros sin encontrar el menor rastro de la princesa. Una vez el pelotón se hubo reunido con el resto de sus compañeros en el cuartel general, nadie acogió con sorpresa el informe del general. El registro había sido inútil. Palo Rosa no se ocultaba en la ciudad.

—Voy a ser claro. La versión oficial es que la princesa ha sido secuestrada —gruñó el capitán de la guardia real—. Anunciadlo por las calles, ofreced recompensas a cualquiera que pueda dar información, prended a un par de criminales vulgares y fingid que pueden tener relación con el rapto de la princesa. Quiero que cuando la gente piense en ella, se imagine a una pobre chica indefensa en manos de algún desalmado, no a una princesa desagradecida que pretende burlar la ley. Y procurad ser convincentes, o acabaréis haciendo compañía a mi predecesor en la plaza mayor.

El que hasta aquella tarde había ostentado el cargo de capitán de la guardia real se encontraba en esos momentos en la plaza mayor, con una soga al cuello y los pies balanceándose en el aire con los ojos picoteados por los cuervos. Le acompañaban media docena de soldados más: todos ellos habían sido responsables directos de la seguridad de la heredera a la corona. El nuevo capitán no deseaba unirse al destino de sus antiguos compañeros. Desde el secuestro de la princesa Bellasombra, el rey había endurecido la seguridad de sus hijas, aunque ellas habían seguido disfrutando de una más que considerable libertad para tratarse de miembros de la familia real.
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